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Don GntierreirüaiTegíi, uc anjonái ylüneiiíaJor de I7u.

B A J O  R E L I E V E
QDE REPRESENTA

e l  n s a l l o  y  e n t r e g a  i le  R e n d a  (I) .

Corría el aüo de 1483, j  babiaa caldo ea  poder de los Reyes Catd- 
licM varias p la tas  fuertes, villas, y  lugares que poseían k» moros, co­
mo Alora, Seteail, Benameguez, Cola, C a r ta n a y o tro s 'en  el reioode 
Grauadi.

El Rey Feroaodo, animado coo tao prontos y felices sucesos, se 
propuso a taca r i  Málaga, habiéndose trabado uoa porfiada escaramuza 
entre las tropasligeras del Rey Católico que p a ra e l efecto habia ade- 
laotado, y.los moros escogidos de ia  guarnición que salieron con gran 
Impelo, en  la que perecieron bastaolee com bitieiiles de una y otra 
parle

Despaes de la  iceioo e l m arqnés de Cádiz manifestóal Rey Católico, 
ooser convenieste por eotO Dces eopeñarae en uo sitio formal cootra 
Málaga, por las diflculiades que p r e s e n ta b a  el s ilio , y  se decidió en 
consejo de capitanes el caer de sorpresa sobre R onda, á causa de ha ­
llarse su alcaide Hamet, e lZ e g ii,au sen te , recorriendo y talándolos 
estadcedel duque deM elinaaiduoia, según se supo por conSdeucia de 
un moro llamado Jusuf Jerite, y encontacse la  ciudad de Rouda con 
escasa guarnición para resistir un a taque repentino.

La eiudad de Ronda está situada sobre uoa roca r o d e a d a ^ ^ u r  
no valle bañado por las aguas de Rioverde, en la S e r r a a M ^ ^ H |  
oombre dicba ciudad, siendo eutonces ana de laa mas im p o n J E n ^ H  
ta lezis fronterizas. E ra  adem ás célebre taoto  como depósito d é lo s  
cautivos cristianos que llenaban sos mazmorras, como por los despojos 
;  riquezas que poseía su  valíante y temible alcaide e l ZegrI Hamet; 
ademas de teocr ona guarnicioo escojida, decidida, robusta y diestra, 
eo el manejo de las arm as, que tenia aterrados i  los cristianos froote- 
ritos.

(*1 P»r « u  eT«jTouciea K i l t r i i l  M « n b í a r n  L s  IUbIm de Isa baja reliares 
«a  TwUte nsB beaiua te S s  as Iva aUiinus sauiarBa: a i sao  taparteaUba c l  Á A itt  
!  h  B acila ,  ac le ( lss i|iw  pac U  t e lc r { i  da Bau.

Cl R ey Católico coooció lo fundados que eran los consejos de sus 
capitanes; entre ellos el m arqués de Cádiz, persona de mucha autori­
dad y  crédito e o e l a rte  de la  guerra, y  adem ás por ser Ronda unade  
las principales plazas fuertes y llave del reino de Granada. Se dejó para 
mas adelante ei proyecto de sitiar i  M álaga, y con mocho sigilo y ra ­
pidez; dispuesto todo lo necesario como para ta l empresa convenía, se 
pusieron las huestes eocam ino.cayeBdoTepentinam eiite sobra Ronda. 
La escasaguarniciou se defendió valientem enle alentados eu que pronto 
recibirían auxilios desu  alcaide Hamet. Pero los estragos de ias p ie u s  
d e h i t i r l ia m a d u  lomfaardií, causados en sus muros, de los que ha­
bia echados por tierra tres  torreones, y parte  de la  m uralla, hicieron 
cooocer á lo s  moros a l coarto d ia ,q u e  la  plaza con sus fuertes muro» 
ytorreooes, no podia resistirá  U n  horrorosas máquinas.

U am etel Zegri, cargado de botín volvía iR o n d a , fué avisado de 
cómo los crislianos ten iin  puesto silio i  la  ciudad. No se atrevió á dar 
crédito al aviso, basta  que desenbocaBdo por noa de las gargantas 
d e ia  Serranía, oyó el sordo rumor de la arlilierii y aguijando so caballo 
y á su geote dióvisU  á la ciudad. Cuál fué su sorpresa al vere! cam ­
po cristiano que tenia puesto sitio á Ronda, y  gran pa rle  de las n u ra -  
ilas por tierra.

Lleno decorage quisiera acometer inmedialameolo el real de los 
crislianos; arengó á sus valientes gómeles; pero como pnidende y es­
forzado capilan, esperó á una bora muy avanzada de la oocbe, y h a -  
biéndose situado con mucbosigilo en un  sitio á propósito, permaneció 
ocullo, basta  que i  la últim a veia, conociendo que seria la hora á p ro­
pósito para esta r los cristianos entregados a l sueño, acom etió de im­
proviso, y con resolncion desesperada a l ejército cristiano, cuya mayor 
parte dw m ia, coo íutento de abrirse paso por entre  los sitiadores, y 
meterse en la ciudad para  defenderla; pero el campo cristiano v io lan te  
como en tales casos requerí*, eepuso eo arm a, y  c a m o d o  i  Hamet y 
su gente, le obligaron i  refugiarse en la  sierra.

Eutonces el Zegri Hamet, hizo llamada de gqples de la  .Serranía 
por medio de hogueras en  las cimas de los montes y reunidos muchos 
moros, que presurosos habían acudido a l llamamiento, intentó de 
nuevo otra embeslida; esU  tuvo igual éxito quo la prim era, y lo mismo 
oirás varias, habiendo m u « lo  en estos combates ios mas valientes 
caballeros moros.
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El ejército cristiano, m  por « to  dejaba ba lir los t a u r «  de la ciu­
dad, reduciendo á los si liados á  la mayor eslrechei. El marqués de  Cá­
diz se apoderé da los arrabales, y las morallaa y torres estaban casi 
irru .D adas, fallando solo la fortaleza priocipal que se  alzaba Mbre un 
l>eñan.

Los crisliiDO s empezaron á a rro jar á la  ciudad balas de cáDsnio 
ron pólvora, y uoiadas con a lq u itrán ,  y a l misoio tiempo piedras de 
ran tu  ypelu las de bierro fundidas en molde.

Conociendo los moros que n ii^ u n  re c u r»  de an iilio  l «  quedaba, 
¡lUís Hamet perroiM ci» en la sierra triste « p e c ta d o r, sin atreveree i  
acom eier á i «  cristianos por los descalabros sufridos, y l a  talla  de 
provtríoure, babiendo muerlo además la gente mora mas valerosa de 
ia  guirnicioD , foiiáodoles p o r último el ag u a , qae e l m arqués de Cá­
diz bizo que sus ingenieros cegasen el cabo de la fuente pof medio de 
una con tram ina,  trataron de rendirse á  los crislianM  bajo veotajosas 
cokdiciones que el Key Católico les concedió, en  atención i  q ®  era pe­
noso el trabajo de sitio de los cristianos, fallando aun por ba tir la tor- 
i i l e a ,  y que pudieran acud irá  librar la ciudad io* tnoros de la Serra­
n ía , y o tras partes.

Las condición» qoe el R ey  Fernando otoráó á los moros de Ronda 
tueron: m archar con sus bienes á Africa ó i  cualquier otro panto m a- 
iiomctsao-, y á  los que quisiesen permanecer ea E staña  se les ecúala- 
I au  tierras eu q «  pudieran habitar, permitiéndoles adéuiás ejercer su 
cuito.

.S e  sacaron de las oiazrnonas donde yacían aherrojados, casi des­
nudos , y haiubrionloí, á m ullitod de cristianos, de todas imndicimies 
y sew s . Fueron c® ducidos á Córdoba, en doode i» magnánima Reina 
I>abel la  Católica , cumpade-ids de eilos, Im bizo v e s tir , dándola  
adem ás dinero y vituallM  para que pudieran regresar i  sus casas.

Todas, las cadeoasque hablan servido para apristonar á estos cau- 
t iv o í ,  fuefon culMadas como trofeos, per mandado de los Reyas Ca- 
lolieoi en cl esterior del convento en S. Juan  de los Reyes, en ia  ciudad 
de T o W o , donde aun quedan b is tao tw . ( 1 )

Sujeta la ciudad de R onda, se entregaron en seguida á los Reyes 
Cttólicos mucbos pueblos, eb tre ellos Catarabonela y M arbella. Ta! 
f®  el éxito da « t a  jornada psra honra y fama de las arm as cris­
tianas.

El adjunto dibujo represeoU á la izquierda u ®  de los asaltos que 
debió sufrir la  dudad en aquél mec®rabie aitío. Los erisUanos están 
unos escalan®  el m uro, m ieotras que otros lus protegen, ofendien®  
c ®  sus arcabucre i  tos moros que sobre los Adarbre > "M n de  repeler- 
‘“ Ay* p íJ íJ i r i l  1 ^8T iu5"i)janca, ya lanzan®  enormes piedras. Ái" 
pió ® l muro 60 v é  pelear cuerpo i  cuerpo un c ris tia®  q ®  tie ®  ven- 
d ® á  uu m oro, áq u ien  am enaia  c ®  elbrazo ® recbo, que « tá ro to  
cu ia  escultura.

A la  derecha ® l especU ® r está  el ejército cristiano á caballo y 
coa la bandera ondean®  bajo ®  la  cruz. Un moro bena ía  m anoal Rey 
iktú iico  en señal ®  hom enaje, mientras q ®  o lro H lu d a a l mismo mo­
narca arrodillándoM y cruzan®  ios brazos sobre e l pecbo, y un ter­
cero u a e e n  la  maoo a  lla v e ®  la c íu® d y la  presenta a l Bey. Furman 
el fon®  del cuadro los mpros de Rouda.

G U . \ C A i N A J A R Í .

III.

CA O N A BO .

.Mas triste  que el último dia ® l bombre, «  el a lm a  del infeliz q ®  
eniutado y lastimoso ba perdí®  para siempre la  esperanzal ¡a y i con 
es)jcranza, querer es poder; y e l  ódio mismo qne duerme encerra®  eo 
« i cw izon y se d « p íe rta  ag itao®  eleetendim iesto , y que eo e l soeño 
e .ir ta te c e e i organismo; ese ódio implacable y q ueá  todas ® ras  « e l  
delirio único ® ! i lm a ,  q u ep ri® ip ia  por e t resenlim fento, y condiiye 
por la venganza; que es ingeskiw  y  se atreve á  las a c d o n »  maa inau­
ditas y solo ia  voluntad ®  Dios p««de o r n á r s e le ,  es oronipolentey 
terrible, ® r q ® «  hijo u s ld iio  de la  « p eran za . ;Ay ®  ia « ia tu ra  a 
quien ha de berir coo su vene® , si sale de un alm a inteligente y domí- 
u a ®  por la  constaocit y el ® lo r[... pero á  ia aflicción légu lne del 
desgracia®  q ®  liara, á la ;  lágrinus del infeliz, q ®  recuerda los d>as 
dichosos, ileno ®  angustia, huérfa® , soiilarío y perseguido, t i  tie®  
perdida la « p eran za , ao io alivian ni las M nrisas ®  la  alegría, ni los 
c«os®Io8 ® l  olv id t^  ih el porvenir em briiga® r de ia eternidad; ¡á 
ios q ®  lloran, ayl desMperados y adormeron el eterno  ® lor siempre

1 1 ) d i  Je ta  pniltioo r í e  pvr rertSeaza nn aoBbrsDMe, aunÓó i r r a u r  « « lú a  
S« r s ' is  eiSraas tiAM « ls«so<  too» p a n  n l o c u l n  a  el p en o  iiam aSe de la Ve^a, 
ea  Tulad«. caaiitu  d e  Madrid, V aaa eos baa  a c e so n S o g o e  H  p a * ' « e l  berrera gm . 
ceiica dieiuB ca d cu ee D  e l  d la d e  ptaeg,  eo  béetrodel (ojane. i ‘,;QaC íp e B Í a U  l!t . .

en el a ln a ,  no los cara el bálsamo de la  ciencia, ni los tranquiliza el 
sueño; para elios no corree! liem ®  q ®  todo lo d « l ru y e ; y  sia poder 
acabar nunca, ® rq u j el d o lo rren n a  ® nzaña que alim enta y alarga 
la vida, y m Io tie®  lenitivo en la obscuridad ® I sepulcro,  y  ® r  eso 
yo deseaba m orir, ® rque  habia perdido para siem pre la  «peranza .

En mi e terna inquietud, me consumían los recuer® s de la estran­
jera , y las lágrimas de A inaim a, que desdeel sepulcro me llamaba; 
® rque  ta voz de los que mueren se escucba e o la  tierra, y se vive con 
IM muertos, y hay entre e l l«  y los q u eex islen , una « rre s ^ n d e o c ia  
qoe entretiene dulcemente ia  tristeza de los que ®  alim eotao en el 
alm a ia  cruel ingratilud . Vo la  n u tria , sin  ® d erla  arrancar de mis 
entrañas; sin embargo ®  co® cer la  impiedad con que m e devoraba.

Cerrado el eorazon para  t® o  el universo; m í; goerreros no oían 
mi voz; los sacerdotes ®  veian mi frente; tenia las v irg en »  y los sá­
bioa alejados de mi palacio; los ojos se distratan solam ente m iran®  el 
tó rm i®  vagoroso del borizoote, y mi ® lw  se ® b ia  acoetum bca® á 
lievar el cuer®  á la  orilla det m ar, para contar allí las on® e que lle­
gaban á l a  cibera; ® rq ®  en cada mon too de espuma veia nn recuer®  
y  uaa lágrima ®  la  mujer q ®  babia envenenado para-siem pre los á a a  
de mi triste vida.

Por la larde llevaba á mis bijos á llo ra r  al sepulcro de su madre y 
luego recostada uii cabeza Mbre la [úeilra ® ode zquella infeliz doi- 
mia e isu c®  tranquilo de la m uerle; babta ju ra ®  uo separarm e de su 
cadáver basta que el Dios de mis abuelos curiase ® ra  siem pre el bilo 
de mi ezisleucit. Yo no podía ® m iaar el espirita ínterm íaable, señor, 
ée  todos mis peusam ientos; ® ro  era dueño ®  ia osamenta y de la 
carne cn q ®  re encerraban, y la osamenta y l a  car®  ®  debían sepa­
rarse ®  Ainaima, hasta  U bora para m í dichosa, de la  desirucci® .

Así pasaban I<s dias, de m i triste v ida ; cuando ana tarde al po­
nerse ei sol, oi i  io lejos un  rumor parecí®  al eco eonfoM del trueno. 
Al® losojos buscan®  en el cielo la  tempestad; ® ro  el aire era apacible, 
í t s  n u b «  de color de rosa se  desbzaban con blandura ® r  el espacio 
azul y tras® ren te: e l ruido crecía asi romo se agranda en  su furia e i 
estrépito de ltú rren te ,q u eh iD cb ad o ® r las lluvias se precipita de las 
a ltas monUñas arrastrando á la  mar lo; á r® l«  corpn l® los; ® c o i  
po®  tué presentándose á mis ojos la  realidad; era el grito  de millares 
de g® rreros, eoibrahecidos d»"' -•■•««-¡'‘n, y «edi'o tos de ven­
i a l  mis cabellos se  herizaKin y sin  creer lo q ®  m is ajes veian, me 
levanté aturdido del sepulcro de Ainaima.— La llanura « la b a  cubierta 
ie  caciq® s que se a® ian laban  como m oo lon»  de nubes impelidas 
® r e l  fnror: s u a l i r i®  ®  g® cra dejó ®  estrem ecer e la ire , pero el 
raido de su m arcba ,e ra  como la  arm onia de la s  iocaiisablei olas del 
m ar, l u  f l lu  ®  guerreros se espesaban cómo lae nubes ®  el « p a tío , 
y la  i u ® ®  babia J l^ a ®  á l a  m itad ® l cielo, cu an ®  v i las a ltas 
montañas erizadas de e ap itan » , y p re s ta d o s  ya  para  los saogrienlos 
com bat» .

¡Q ui®  profana él silencio de lse® lcra  de lo; r e y « , y v i® e  á  turbar 
la tristey  m elncóüca  toedUacioademí alm a aflljida? esclamó Ue® ®  
rábia; y el eco repitió mi g rilo ... por tlgooos momentos t® o  que®  
iu aK rg i® e n  aterrador rilenck): p e ro ® la s  eM C sasfelaog» sa a ® - 
lanió un guerteco; era C a® a® , fiero como el caim an , y sombrio « m o  
ia torm enta: Rey Guacanajari, i®  dijo cuando ñ ^ ó á  m i preseocia; tu  
alma se ba  eavíleci®  por fa  iogralitud: el « tra n je ro  ba .fija® p a ra  
úem pre su p lanta en fa tierra de nuretc®  p t d r « ,  y derram a en Sa- 
meoa ( I )  ia  s a n g re ®  auretros hermauM.— Se spo® ra ® l oro de los 
rios, ®  las r ib a s , de nuMtras mujeres, ®  n u « tro s  hijos, insulta á 
n® siro dios, y  p tobna  el recinto sagrado ®  las cuevas de Cazibazagua; 
y e a tre  Unto, q ®  lu c e s  l á ® b J  rey, ¡m atas u n  pérfida ingratitud i  
Ainaima mas term osa que fa « tre lla  ®  fa  m añana, dulce como fa miel 
de Juaoari y suspiro m elaocóli«  de nurelros capíU® s?— Ifas eocer- 
rado en tu  sepulcro las ribas ®  h i c® Ilo, ® rque  sin duda te  presa­
giaba el « razo o  1a ira del dios ®  nuretros padres; has olvida®  tu  
religiOD; no vas á ofrecer eacriflcíos al Tem ez; los Bútios ®  ungen 
ya u ix ab e ta  con el bálsamo sagrado, y el espíritu iofernai de la  ingra­
titud  y det ngoiamo, seba  apoderado de tue en trañ as.—Rey Goacana-

O ra M  la  i«U a a a  z ra a  ca le  ¿ e a J *  ca lrS  C..loa aespaca  é e  t u f a r  ta lié o  Zcl 
pucflo  i e  l ia i t l:  b a d í á  e s  uo  b e te  aI|>buo« m iríftcrM  i  lierrd^los e o ile s  «ncumtrvTOir 
Ib v U ta  U«m i c  n i i » *  k rd u iM  ié t t eM  « a  v m U r f f  , i r t c s b a r a r A s  ^
kAbiuMU câ rí» co«1«m tlpAM uLjelMf voh Mraa «borüi>tr«fv»«lA a «bu
i «  t i  ca«l e) IubÍm ÍwIi w w t  duM tifoe: kt tr

* ri U  Ik r r t de CArúlH. ea c a íg «  d i  G M e n ij t n , p<n> M  pado « b im tr  r^ *  
(rBoM: a l dcTo1 ?f^B  •  l itr r tf  (m  lev ieroB  d e m tc a ím  i t
lod  i t  s a I t i ] h  qu« h»biaa pAraBie«e>d« w bIU b d«tr«ftip U f  f i é i f é é  y  Im  «roBAtoi 
* 1  la er illa . E l i fa ie  > « ¡ 4 .  i t  •  fa r é c , l«« aacie i  lea aalJaJca q»a ao  Icmiertc-, 
U M ttdM  del cm Ubcaí* (u trrero  id  Im  i a i lu t , de*«aviÍBtroa lt«  
cir|»T(Hí U í  » r o «  birteadri •  i « e  d e  le s  t i
ii'jAfiio Im trcM  y  l« b « S 3  fu¿ c#U h  prfao^r» w o g r t bc dcrí*»**

I I
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ja rt, fi deja la vida eo el sepolcro y  lo» B u li»  dividirán dcl ew rpo lu 
« ! ) « « ,  para q u ee l díj* la purifique, fi empuña la flecha envenenada 
co n la  poDwña de la aerp íenle, para berir de m uerteu l enemigoy 
regar ccn su maldita sangre la sagrada piedra donfle descansan iM 
reyes y la deacoosolada Áioalma. Les guerreros de M sgusna, de Cibao 
y d e  Sanies afi aron sus arm as, y cuando se disparen dcl a r c o ,e ls o | 
IV podrá pasar entre la espesa nube que rem en  e n e l a ire , y sus puntas 
eslerminadoras, herirán el eorazon de los estranjeros para que la  páliia 
bendiga la mano que lo ses te m iae .»

Cada palabra de Caonabo, abrasaba I t  sangre de mis venas, la 
tristeza hija del desaliento buyó asustada de mi eorazon; la soberbia 
y  ci furor «trcm ecieron mis e n trañ a s , y me parecia llegar coo la ca­
beza hasta tas estrellas, tan terrible era la ira de mi alma: impío y  audaz 
guerrero, le d je , que vienes á turbar el sileacio de los sepulcros, y e l  
dolor afanoso y cruel de m i eorazon, m inchando con amarga saliba la 
honra de lus reyes, calla y aparta los ojos de m i frente, porque tu 
v ijia  profana la pureza de mis pensamientos, y no quiwo que mi enlu­
tada memoria recuerde nunca la osadía de lu l ^ u a — Caciques de 
H ah ili, á  quieu la diosa Vsgoniana desde el s i l e ^  de las eoevás de 
Cacibazaguí entregó á la dulce protección de mis am ores; cid la  voz 
de vuestro tierno padre.— Y o w y e l re y  d e lo srey é s ,q u e M e n seB é  á 
n illiva r la tierra, á bendecir vuestro Dios, i  educar vuestros h i jw , á 
adorarla  justicia odiando con eterno desprecio la  ingratitud de los na­
cidos.—Yo soy quiea vencí con Iss arm as vueslros enemigos; yo el 
que ol en las nochw  sagradas la voz del Tezmes y á  quien consagraron 
los Butios, colocando en mi cuello I® guanin®  de 1® r e j « . — Yo sug 
el que purifica el fuego del a lta r con la verdad y l a  rectitud, y  de 
quien Jamás ss lió in ju s tic ia ,  n i pensam iento in g ra to , m en lira , ni 
flojedad envilecedora, cid mi vM ,caclqnc/dB  Hahiti, i  quien t í  furor 
preci[H laen la OKura nocbe de la profanación, ¿Queréis qoe el cielo 
n®  acuse de  haber engañado al que en medio de la  tem pestad buscó 
el abrigo eo nuestr®  hogares? ¡queréis que durmiendo tranquilo en 
vDMtru seno, se levante herido por 1* venenMa sierpe de la  trak ioa  
in fa m e ? ...F a h n g »  iatennm ables d e v a líen l» ; voeotros qoe sois terri­
bles cono la  tem pestad, i  quien ningún poder d e l®  nacid® , ®  ® paz 
de oponerse, ¿irlas en porción tan  innumerable á  herir á  bb poñado de 
hom bres, que dueriiren sin  recelo á 1® w illas del m ar, fiando en la 
palabra de am 'go que lea dió vuestro triste  rey  G uaeanijari? ¿Queroi* 
qoe el almirante oiga en  medio d e l®  m ares,e! grito moribundo de 
sus guerreros, pidiendo venganza,  y  que laa sombras de nw slros pa­
dree, qoe presiden las batallas, avergonzadss«  oculten entre la s  ne­
gras nubes, ja ra  que no las salpique la tra irion  con su  impura man­
cha? ¿Queréis asediar a! dormido para  que se  despierte cobardemente 
as’sinado por la mano generosa de I n  caciques de B i h i t i ? H i j ®  de 
las m ontañas de Cibao y de las « p esa s  selvas de Hagnana; el Tezme 
calme el furor de vuestro corazoo y  ®  bend iga ... Al coocloir mis 
palabra», las falanges de guerrer® , se deshicieron en la  obscuridad, 
como se pierden y disipan las nubes en  medio del rapado ; el dia ama­
neció sio que mia ej®  vieran toe caciques que las conducian, para qoe 
el sábio DO pudiera llamarto» a l juicio trem endo: n i el alma acusarlos 
delante de la cnehilla del sacrificio, y la a u g u s la  majestad d e l®  
dioses.

Al caer ta  U rde tal á iad orillas del m ar; y me acerqué a i recinto 
donde vivia el estrín jero : llam é á  su pnerta; Ojeda, to dije á  su espi­
tan , te ju ré  amistad y  defenderte de mis enemigos; pero tus soldados 
insultan mis puebtos, y profanan el a lta r sagrado; el grito de su ven­
ganza ha  venido á tu i ia r  la meditaciun de mi esp iritu ; m anda i  íus 
gw rreros que no (raspasen el umbral de ia puerta de tos caciques de 
Maguana y d e  C ib a ^  porque sili lesespera la m uerle. Ojeda respondió 
á mis palabras con R  sonrisa del draprecío; volví las espaldas, con el 
sentimiento de la  piedad, qne jam ás faltó á m i espiritu, n i eu ias boras 
m is desesperadas de! martirio.

Pasaron muchos dias, y á  cada momento llegaba á mis oíd®  la 
queja desesperada de toa hijos huérfanos, de las madres violadas, de 
las dODCeilas inocentra á quieu el implo guerrero con pérfida fuerza, 
arranraba de s®  hogar® ; toe sacerdotes lloraban lu profanación de tos 
templos y  iodos gemían esclavizad® porque el ®tranjero no pedia ya; 
arrebataba cruel y eon soberbia io a u d iu  cuanto v e ians®  oj® ava­
rientos. Eo el eorazon de i®  caciques hervia la  venganza y en el pue­
blo l e  levantaba la  desraperacion que p®  todas pactes bácia borizonte 
y  sin que mi mano y mi justicia pudiera remediarlo, se  cumplió U  vo- 
iunlad de D i® , que permite que todas la s  cosas suradan, aunque se 
oponga i  ellas la  débil y decidida fuerza de los hombrea.

GuUerr® yEscobedo, capilan®  de los estranjeros, dejando las ori­
llas del m ar, cruzaron todo ílabi'.i y después de m atar uo bombre de 
Sauica coo las mujeres que habian arrebatado y nueve guerreros de­

fendidos con arm as invenctblcs, invadieron las tierras del p o d c rí»  
Caonabo, M ciq u ed e la s  minas de Cibao. Como se lanza la culebra de 
la-yerba dondq w lá  «condida, deseoso de clavar su aqudo dicnle. asi 
se 'levanlóel carique, que oculto en tos montos deC ibao espiaba !. s 
pasos del estranjero para cebar en su sangre su venganza, .Mi paisciu ' 
de Mavicu estab l toj®; á sus confines mi voz no llegaba y 1® gisi;i'= 
de oro de sus minas lo hacian prepotente y suiado: cn so furor llamo 
I® salvajes de las gastas del Yaqui, á los habitantes de M aguaos pre­
sididos por Nanicale, Anacoanay Boechio, y lra d ijo : tguerrer® , llegó 
el día de la  venganza, la hora de 1® combat® sonó en el cieto, y la 
Mtrella de sangre se levanta mas ardiente y severa que el so l.i Como 
se desprende de las montañas la  formidable roca, impelida p o ria  erup- 
cioffde fuego que se esconde en las entrañas de la  tierra y cae con e s ­
pantoso ruido destrozando á su paso cuanto encueotra, así salieron de 
las cuevas I® hombres de las sábanas y de las « p e sa s  sierras, capi­
tanead®  por e l terrible Caonabo, que arrojaba fuego de tos ojos enro- 
jecid®  por la  rabia; empuñabs un tronco jigante sembrado de clavé» 
de oro y  tan pesado, que donde caia todo era desolación y  ruina; to 
lanzaba al a ire  como ligera pluma y al frente de 1® guerreros, cubier­
ta  ia  c ab e u  de vivid®  color®, piulado el cuerpo de rayas negras y 
im arlllas, parecia e l di® tremendo de las batallas; ¡cuánto mas le va ­
liera a l « tran jero  el no haber nacida n u ncal... a l llegar a l frente de 
¡03 guerreros, Caonabo arrojó á Gutiérrez con la  velocidad del ra jo , 
ei pesada árbol que empuñaba con mano destructora: el golpe terrible 
resonó en la  coraza de hierro del guerrero que rayó  siu senlido sobre 
la tierra, vomitando espesa sangre por la  b® a  y I®  uidos. E o to n c«  
acometieron las falanges Escobado y  s®  demás compañeros, sembran­
do de m uert®  la  llanura; pero Caonabo, asido á  Gutierre: lo abogó 
entre sus braz®  obligándole á d e ,tr  la vida que dentro el cuerpo »e 

'defendía , basta  que huyó horrorizado da ia  taria del báibaro cacique, 
y  le arrancó la  espada que em puñaba la mano moribunda con lan 
fiero empuje, que parecía fundida eon la  misma arm a; al verla eo  po­
der de Caonabo, se aum eató la  audacia de i®  caciqura; I® gurareroa 
de Colon destruían filas enteras, cada soldado peleaba contra cien le­
giones; pero las falanges de tos b ij®  de Baiti erau iaterm inabíes y 
parecian nacer del vapor de sangre de los que morian; a! fin e l « t r a n -  
jero sucumbió, cansado de m alar, para morir de sed sin sentir su de­
sastrosa m uerte. Caonabo cubierto de golp® luchaba aun, teniendo 
entre sus brazos i  Escobedo, y m ientras mayor era ei dolor de sus he­
ridas, con mas furor apretaba el cuerpo desconyuntado, tnancáBCtole 
con tos dientes pedazos de ia c ar®  magullada; acabó el combate con 
el « te rm in i»  de los nueve guerreros. Cuando i l ^ ó  á  mis oidos la  nn- 
ticia de la  sangrienta bata lla, mí « p ir i tu  se nubló de dol® y de ver­
güenza; el cíeln babia decretado que lodas la s  desgracias vinieran á 
am argarm e... |e n  mal hoqa lució para Hahili la luz de aqoel d ia l .. .  
la sangre derramada por mis caciques rayó  gota á gola sobre la  co­
rona de tos reyes que «ostenia pesarosamente s i  cabeza; el furor de 
mis guerreros me babia cubierto de oprobio; yo ya ao m andaba en el 
eorazon de mis pueblos: lodo me piesagiaba que l ib a b a n  los últim® 
m oment® del reinado de mi tris te  vida.

IV.

¿Quién se dirije al espíritu e s  la s  horas suprem as y acibaradas, 
cuando se apaga hasta to luz de la razón y to s^ n ie b lis  y 1a profunda 
oscuridad, son el mundo infinito que ro d «  el cuerpo y el alma? ¿á 
quiéo se dirije? ¿al Di® que dispone de las edad® y señala la marcba 
de tos astros y que dá brillo y caíorá los ray®  del soi eo medio del caos 
eterno?... ayl á e s e  se levantó mi corazoo: y turbado, lleno de pesa­
dumbre, me acoji á su sagrado lemplu; con m i propia mano alumbré 
el fuege del T n m es; Ies Butios observaodo mi lélrico swDblante, en ­
lutaron sus cabezas postrándose afligidos delante de mi corona; el ca­
racol ilamó al a lta r I®  sábios y á los caciques: yo me ievanlé de ia 
piedra de iw  reyes empuñando la  venerada cuchilla del sacrificio, y 
lleno de angustia, 1«  dije:— cSábios y sacerdot® que gobernáis con 
vuratra ancianidad los pensam ient®  de mi alma, y qua distribuís coo 
sabiduria la ju s lic ia  sobre la  tierra, ®  he llamado para oir vuw tro 
consejo, para qnedisltieis laincsrlidum bre de m i e ip irilu , aclarándola 
noche donde se pierden mis ideas; ofrecí mi amparo al estranjero que 
habita en Jas orillas de 1a m ar, le  dije á Colon al abrazarlo por última 
vez, ilamándoto tiernamente mi amigo, que guardaría á  su» guerreros 
como á mis propi®  bij® . Sus guerreros temerarianieate han invadido 
las tierras de Caouabo, han  profanado su hospitalidad coa ingratitud  y 
el homicidio. Caonabo, despertando del sueño, ayudado de sus caciques 
los ba  despedazado y ha esparcido su» osamentas por las llanura» de 
U aguanarjuré  protejertos, Caouabo ha  jurado raterm inarl® ; sacerdo- 
t « ,  sábios, guerreros de Hahili; necesito que vuestro consejo disípe 
las nieblas que envuelven mi entendimiento, y sí ha de salir de m is 
lábi® el grito de guerra, vuestro consejo guiará mi brazo en las b sU - 
fias. L a  voz del T azo ®  me m o d a  em puñar to cucbilto de la justicia
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para protejer a l eatranjero i  quien mí coraaoQ ofreció sagradamenfe 
h e ip iu lid ad ...»  Ál coacluir mis palabras, io ssib ío s iocIíBaroa la  ca­
beza: el grito  de guerra eilremeció ias paredes del templo; los caci­
ques formaron lu  falaage: m ii ojos oo podían abarcar aquella multi­
tud de guerreros qoe se aprestaban al combate y que eran tan inau- 
m etables, como las areoas de la  orilla dei mar.

Eotonces el Qutio alzó la ram a de ébano y los caciques se prepa- 
raroo á oir; y ei sacerdote rompió el silencio: tllijos  de üahiU , les dijo 
estremecido pot la  inspiración, c l Taim es escuchó en la  eleroa oscuri­
dad, la hora saogrienta del combate; las sombras de los reyes se le- 
TiDian del sepulcro y empuüeQ la  aguda QecLa y el escudo tedoado 
como el sol: en lre  las nubes se preparan i, guiaros, do hay  mayor glo­
ria  que morir por la pét ia , las armas eo la mano y con la ira eo e l 
corazoo; la  sangra coria á  torrentes; el fuego consuma la  emboscada 
del enemigo; no endulce la  piedad ei alm a del que hiere, y la viuda 
no Heve al sepulcro la  osa menta dol que vué lva la  espalda e o la  pelea; 

- ihierva en el corazon el ódio ¡r la  venganM ; y el valor de los héroes 
acompañe í l  sepulcro i  los g u e rr« o s ;e l Tezmes sea con vosotros.» 
El Bullo dió la  señal, y los guerreros se levantaron para seguirm e: yo 
iba rodeado de mis capitanes, coow la luna de estrellas en  las noches 
apacibles de la  prim avera.

Ya me acercaba i  la orilla del m ar, cuando t i  alarido de victoria 
Iiegóá mis oídos... mi corazoa se eilceoieció d s espanto; veloz como 
e l relámpago, rae adelanlé con mis caciques; sorprendió m i v ista t i  
fuego que coüsuoia los bosques, la  sábana j  la  fortaleza de ios estran- 
jercs; sus máquinas para lanzar el rayo, permaneciao mudas; los guer­
reros 00  defendían el hogar iovencible doode antes le v a n tib ia  su or- 
gullosa bandera ¡quiéo habia osado llegar a l recinto protegido por t i .  
juram ento de los reyes de H ahiti? ... ¡ay !... el feroz Caonabo qne ha ­
bia jurado el esterminio de los estranjeros...

Apenas restañada la sangre de sus heridas, llamó los caciques, los 
enfureció con el valor salvaje de aus entrañas, y como ta flera lleva á 
sus cachorros á devorar la  presa, asi lo s c o n d u jiá ia  fortaleza del es- 
Iranjero psra  deapedaurlo. T res veces la  arremetió como e l m ar á 
los airecifes:  tas máquinas de lanzar et rayo vomitaron la ' muerte, 
abriendo en las espesas falanges ascbisim osbuecos, sembrando de ca- 
diveres la  arena; pero Caonabo enfurecido cada vez mas, como el án ­
gel de la destrucción, desesperado de la  resistencia, puso fuego con 
su  propia mano á  la  selva y con los cuerpos muertos hizo inmensa 
p ira  alrededor d e ia  tortalera, que ardió levantando su Üama á  las a l- 
tisim as Dubes; el eetranjero tembló horrorizado de tao bárbara fero­
cidad y bascó «Q la mar su  salvación encontrando la muerle en sus 
salobres en trañ as. Todos se anegaron como héroes, todos perecieron: 
n i nao solo quedaba de los soberbios hijos de! sol, cuando m iscaciquet 
ordenando las fitas en ba tilla  a rre a e lim n co o  lasfaiangesde Caonabo.

Como enfurecidas chocan siii concierlo las espantosas d a s ,  desha­
ciéndose en espnm a y saltando por sobre los peñascos, asi se encon- 
traroo owntooes de  guerreros,—ni un ay , turbó ei rum or de la m a­
tanza; iasB ecbas silbaban; t i  golpe seco de los escudos revelaba la 
croeldad del encuentro; la  sangre corria á  tórrenles y calentaba ti 
suelo: yo peleaba cubierto de beñdas en medio da  ¡as filas de mis ca­
ciques, coando C aonibo 1 1 ^  á  mi encuentro: sus ojos despedían fue­
go , y  su mirada era como la del buitre; Iq arrojé t l  corazon mi agoda 
Qecha; pero lo protegía e l ángel;— su m ano clavó en  m i seno t i  dardo 
d e  la muerte, y e i i  á sus ojos bañado en sangre: estonces terminó ia 
Incha; los saccrüctea me levintaroB e a  sua hombros; los guerreros do­
blaron la  rodilla, llenando el a ire  de lam entos, y Caoaabo buyó de la 
pelea i  ocoltarse eo lis  profundidades de las cuevas; postrado por la 
pesadumbre y  la  pérdida de sangre me llevaron á  mi palacio de 
Marieo.

{lomeaban los árboles de la selva y las cenizas de la  fortaleza aun 
eslaban calientes; cuando e n e l horizonte divisaron los caciques dieii- 
siete grandes barcos ( t j q u e  se acercaban á lijo r illa , impelidos por 
el viento; parecía que Colon escuchó eoel seno de los mares el lameoto 
moribundo de sos guerreros y corria á vengarlos. .  mi pueblo huyó á

.  C o k . ,  e i l l t í l i t a . l  l o o . r  l l i n t a o  T o- t Io
llM l, t í  11  a .  o c lo b re , b ib l .lld o  • o l .J ,  i ,  C J i .  o l  - 7  de t
b o r t e S e > < |« , l t n B > T « a u l q i u o i o l l í « i o l o o I t i i , i  Zo IoJ i i U m  d t  i g o t e  t i l r t  ]<» 
« •IM S  i U »  |k jrÍá (  ̂  ¿ iK «  pr«HiJÍ«](s* p , . f  o n  C3-
U U i ,  t t f v t u t  1a  6 r d r i )  d e S t o  f ic A i t» ,  O  ( m 1  i U  p r v v u U  •]«  a n  l i r r « «  
d f »  \ I ,  q u B  c m U b í i  f a c » l u d « f t  a « j  f t t t  l a  c » i J g « U  4 t «  s «  U t i «

e»8  ] M  Ju d ÍM , i a p i d u n d f i  faiiTaA 4 A S Íb * i i id v « ,» £ a  l u  tA v*» s « ra i# e r c « r « e  u b i l l M  
J a d »  d a s *  d ( Í A 8 t r « a » ( u 8  d «  k i e r t o ,  lo d »  t a p í e t e  d e g r i i  i n  j  l ^ ^ a m b r e i ,  p o «  $ m -
P v » r V d *  p tw ú u ieA « s ^ o a  m  « a s a t i i v o  e s  v i  p e e r lu  d «  J o m e a ,  d o e d t s e  s t i í -
ñ a ju  i a h t  t W j u ,  p - T ^ .  |» 1 J i b u  y  p » l« B is  q s e  J a - g »  « a -

vo l i  I l l a ,  L a  e » u  M g m i e  tU j»  f w  e M A d «  i  M * a if« lr t i> |' ü
i i U d a l o p t .  k h L g v ,  k u ,  & b  J « w  y  r a t r l a  K i c .

esrenderse en la  oscuridad de U s seivas y en  las aberturas de las mon- 
taiias. Los caciques de Cibao, de Maguana, de 6aabana y de S ínica, 
s e  retiraron ¿  las o ti 'í is  de oriente, descooocidas del estraojero: ro­
deado de mis saeerdotes, oi el raido áe la  bombarda que retumbó por 
dos veces eo las playas desiertas, sin  que le  respondiera o lra  voz que 
t i  eco temeroso ^  la tierra.

Afligido mandé i  mi bermano (1] que saludára a l estraojero que 
llegaba y le contara mis desgracias, la bata lla  con mis caciques, la 
quema de su fortaleza y la horrible m uerle de sus guerreros;— el al- 
m iraale al oir las nuevas de m i dolor y la  tremenda hisloria de sus 

-soldados, derramó am a^u lsim as lágrimas; de su alma se  apoderó la 
desconfianza; creyó que la  traición movia la  lengua de mi bermano; 
pero v in o á  verme al dia aiguieole y sus manos tocirou  mis abiertas 
heridas;—entonces lloró conmigo t i  rigor de mis desgracias, ma es­
trechó tiernamente entre sus brazos, me juró que su am istad duraría 
basta  el óltimo momeoto de su  vida, y á  sus palabras sen tí revivir 
t i  alm a.

•  Rey Guacanaj*!, rae dijo, le  vengará de lus eoemigos porque 
eres bueno. Caoaabo y sus gueirerosno  profrnarán m as ei sepulcro 
de tus padres e i turba;án el sueño de lus ojos. •— Eotonces mis sacer- 
d o t«  le preseutaroD la  corona de oro que labraran mis sábios; los mas 
grandes pedazos de aquei u e la l  que hasta entonces produjeroo las m i- 
D is , yochocieatos cibas mas relucientes que las estrellas d ti cielo.— 
Coloo recibió mis dones con la teroura del amigo y me estrechó entre 
y s  brazos; «¿dóode eslá  la  estraojera, Je pregunté sollozando,»— «en 
la  lierra de sns padres, mo respondió, y  no volverá nunca á tu s  pla­
yas.» Sus palabras fueros ¡a óltim a herida qae recibió mi afligido co­
razon— yo DO babia bajada a l sepulcro, porque esperaba volveila á 
ver: perdida la  e sp e ra a p , era necesario m orir.

¡Quién ba sido entre los hombres el que haya derramado m as iá -  
grimas que yo? ... ¡quién ha vislo morir de peudum bre recostada so­
bre t i  pecbo y herida pot la  ingratitud , la  m ujer mas tierna q u e  nació 
de madre, pura como la luz traspareate de Ja m añaoi? ¡quién  ha* 
visto  desecha su  conma y por ed snelo pisoteada de sus guerreros, 
y derramada la  sangre de sus venas por la  mano de sus propios hijos! 
¡á quién le  arrebató e l amor deuna eslranjera, esposa, p a tria , hijee y 
la  corona heredada de  cioo reyes, todas las ilusioaea y  por fin la  vida 
én tre lo s  m as horrendos m arurios!... E a  la iofio íti hisloria de  los na­
cidos, habré rtdo el único rsy que baya apurado hasla  las heces la 
h é l  de k  am argura, sin teuer una bora de tregua en e l dolor, n i uo 
minuto do consuelo,ni de losbom bres n i d ti ó e io ...  *

Y para mayor oprobio, para que mi cuerpo bajára a! sepulcro s e ­
ñalado de todas iaa cmeldades inicaas de la desgracia, yo que naei 
re y  de lo» reyes, que enseñé mis pueblM á conocer y á  bendecirá Dios, 
á am ar á su prójimo; que casGgue como t i  mayor de losetiineDes, la 
iogra tib  d  y la Iraicio i; yo que le d í á los estranjeros con la hospita­
lidad da mi alm a, t u r  bijos, mis tesoros y todo e l am or de m is en tra ­
ñas; v i  an tes do morir mi pelado destruido p o r su avariciosa m ato ; 
profanado ei sepulcro de misabtm ios; v i coa los ojos arrasados en  lá­
grim as reoiovida de la piedra mortuoria, Ja osameula bendita d é la  
pobre Mnairaa que dormia e l sueño de lo s in g íle s , y yo mismo siendo 
rey  de k»  royes y señor de cu iu to  baña  la  m ar, como ua  «relavo sia 
Lbertad, sin alegria, u’ trajado miserablemente porel eslranjero , sem­
bré  los campos ite la pátria, regándolos cao m is lágrimas para m ao- 
teaer t i  implo soldado, que abrasaba con fuego y u o g re  la  maldecida 
tierra de  los reyes de H ahitl... ¡Tenibio, m uy lerrible y desastrosa es 
la historia de los últimos dias de mi triste  v id a ! ...
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p re a iM M  « s a  l . i i a n , M t í  c a .  i t  t t t U É t t m . í i i t  I .  I m  t e ú u r  a a Z i  k a l lS  »  t í :  
p r n l a B l a  t i t í l i i ,  r r p i r O m ® i d a  U  f . t U l u a  l i  t  e t r a  r a i o a i i d i ,  S ím  n c . t l u r l a  v  
su e o M l r S  c .  H a la w e r p « a  q i a  m r l  í o t i a a  c a f ú - V a ;  v a ro  y . a  nsO a n > J ia  r a a f  
p r . k w  l i  y M  r s a n s  la la a ; . i  t í  lu J a u B  ■ • e r i .  i t  t a f t i  a t i i i  .  1 .  k M Íd M . p « r y .«  
b a c i .  is a »  d «  b b  m m  t u t s a »  E id o .B tM n d v a ,  1 .  r a p a  «r& d a M p tB a k a ,  l y . i d .  u b a  s i 
(M sbáM  t a  aCTÍafi I m  r a d a r c r r a !  VI d i .  d e p a r a ,  I t y d  i u  p r i t r i p a  d e  L, í a l c ,  h r r a i d .  
d e  G ta c A a .} .v í ,  t í  ^ e e  dk* c s a s t .  i  C a t e  d a  le  c a d i e l a  í a p r o t e B l c  y  r r u r l  an  
A i i B i ,  B a a .J > ,d .,  y O .l M r r i t :  t e  c í a t e  l u b i a .  d a d .  I .< a r  a y a .  i u  M b l a d u  u i , -  
iB » i  te  iD a o b a rd ia t ia i i ,  a la M a d s  a t e  u c i s . M ,  y a a  ü  Bo i i i a d i c r a .  te a  l i e t r i i  da 
C a u i b a ,  y  ta l»  t e  b a b i j  ■ a n d a d  lo d o a ; p r l t  <|IM C u t l B a j i r i  b a t e  t í d o  E .1  á la

truBarae d a  HÍrar t a i  a a ld a ilg .  caiB a i  bijaa, b u u  « I p a tio  d a  habar t e s l i d e  e a .  
u  a a y o a  a ta  d.fm aa J «  k u  aapabote, t w  coya e a m b a ta  t e b u  rraábáda l i i  fr« ica  

b a r t e i  i|Br Ba lad-jabao reair O a b r a u r  el ih a ifa B le .— C tíoa , e a .  t í c u t .  j .  da l u  
capilJBar, Mita ,n  lierra y ruaa rrr a  G car«.ajiri, . ]  r u l  a ú n a t e  |r traM B M  ha- 
n ía —a*VUl d-arroaa priaeipa, la coató t t e u  d« datar « 1  0 .  da t e  top^Otí.a y  1.  
rafUd M b a ciu U e  oaacbaa, aprarudiaíDar da t e  iad  o a ,  a t e  p rd a a o tí  y  Irr t aic.a  
n . B u i  da y r i a . u d e  ur« y  ooa cara.» dal ■ tu B u ib c 'a l ,
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¡Dios mió, g ru d s s  fueraa mis desT sm oris, moy pstroordinarias y 
crueles!... de elUs ha nacido la generackio maldecida psra  siempre, 
que germ ina eD lasfflontaüasy  llanuras de i t  fcsgraciada H ah iti,® ro  
®  quieras al dcsperlarme üel sepulcro, renovar el dolor de la  honda 
herida q ®  oprimió los dias de mí affíg:®  coraion, y que auo estre­
mece mis buesos emblanquecidos ® r  lasedsdes y por el frioiDhumaoo 
y destructor de los siglos.— Escurba n ah ili, el úllimo de mis torm ao- 
tos: ahora que el m nn®  re® sa en paz y que lus campos están cubier- 
Ms de Sores, y tns colinas sembridas de palacios, y que otra raza de 
hambres puebla la  lierra y o tra  cabeza que s de la estirpe de Gua- 
caitajarl sostiene la cocona de Vagoniona, escucba H abiti, el última 
dem ís martirios.

Después de tantas y U n crueles desgracias, la debilidad se i® d e -  
ló  de mis en trañas; la fiebre me ahogaba de dia y  de uoche ¡ solo sa­
ína llorar; mis pnrblos bulan ®  mi presenria, y  para librarse de tanla 
crueldad nocnltívabao la lierra; hambriento el estraujero, era mss 
tirano, lo que no ® »lruia ei hambre y la enfermedad perecía a l filo de 
su espada; viéndome insensible á tantos dolores, loscaq^ues maldicie- 
ron la  hora ®  mi Dacimieulo, y sobre el a lta r del Tezmes, escondido 
en las profundas entrañas de Casibaxajua, juraron mí m uerte; Caona­
bo, Nanicate, Anacosna, B oech», los capitanes do la sierra , tasque 
vivian desconocidos y esivages en las profundidades de las cuevas, 
lodos juniaron sus fslangea, y í  mi y a l estranjero, nos presentaron 
terrible y  sin igual ba la lla  la mas g rao®  que ha visto el sol: la sed 
V el fuego, ia deses®racion y el fita ineiorabfe de la espada acabó la 
m itad deYnís pueblos. Todo qu® ó  destruido; las d e sb e b a s  bandas de 
fúe tre ros, ®  hallando abrigo en las arenas de la  p ilr la , i  n a d ase  
fueron á  Wras tierras; estaba ® s® blada U abiti, y  sin e m b a lo ,c o b a r­
demente tenia aliento para  soportar aqw lla  exisleocia amarga y de­
sesperada; ¡pero en m i se  cumplía la voiuoiad ®  Dios que castigaba 
la generación infeliz de tas reyes de H abiti!... ¡en mi se cumpl:a la 
maídicion ® i destino!...

Al fia BO pude i r i  los com bates; tas m ales® ! espirilu enferaMO 
el cuerpOi la fiebre empezó ú consumirme rip id tm en ie; ya no lenia lá­
grim as p a ra ® ra r : le a p o d e ró ®  mi alm a la ísseusatcz: reeoji del se­
pulcro los.buesos de mi pofae A iaaim a, e ra  el único tesoro que poseía 
mi eorazoo; ya ®  era rey ; m eeditlM a mis pueblos; el fiám brem e B o­
taba ; nadie me daba aliiuento: no U uia con q ®  abrigar mis beri® s; 
y retaba seo ltda  i  la  puerta del retraDjeco sio que u ®  m a®  amiga 
ayudáram i ca® za, que desmaya da, apenas podía levanla rae de la p ie­
dra desanda. El e sin o jero , á quien yo di hospitalidad s ien®  rey de 
los reyes y  señor ®  cuanto bañaba la m ar, me veia morir de ® isb re  
en él umbral de su palacio ¡ y era síu  em bargo mío basta el aire que 
respiraba!... ¡Triste fatalidad de las cosas humanasi pensaba en Dios 
y en úl st®  teoia p® slo  mi cw azoo... en aqoellos momentos de  an­
gustia llegó delantede m í una nube de soidadus cond® ieo®  en grao 
triunfo na  cacique carga®  de cadw as, mi eorazon se estremeeid al 
mirariol era ei lerrible C ao n t®  ( 1 ) .  el guerrero ®  las minas de Ci­
ta » , que presagió la ruioa de la p í tn a ,  q ®  por salvarla dreramó mi 
sangre con su propia m a ® , am án® m e mas qae á su  v id a ; e l cacique 
q «  hacia tem biar coa su valor á Colon y sus capiUnes. C u aa®  los 
que le ® iid |p iaa  io arrojaron ea  tie rra , cayó á m is p iís . «Rey G uaca-

( l )  D«c¡4i d « C , l . « i i » « e r  f o f r r a a  I m  M c lq v - I  f a U  k U .  l o n i M r e q M  u t  
f u w t t i  u f s . r u  t u l u i í S U i  p i r a  o p s u r i t  a  i s  s i n a r s  j  f . r . K i J j i l ,  d iK s c i tS  í r t -  
t r s i r l M  ® s t  I t  l o r p r - t a  I  I t  t t l a r i t . — t i  B t t  U u l . l t  4 e  iU .«  t r t  C t t s a k t ,  ^ s e  
i i U r l t c o r a U  f i a S i t  i p i c i s i J t  «I p r i a v r  M l t h k e i s i r a i U  S e  t » t  f i p t t o l f t ,  n t U s a .  t  
A r l« »  j  a s i  cMBMX’ r u ,  J  q s s  B if a  d i l  p r a i a s U l i t  u n  » « r * t  ( D l u t r s f a  t  Im  » 1 -  
d i J u t d . l  F s t t u O t  C ito » ; t t U  c i c j ^ t  iW  r t  I t  tia |> l> c id aA  J t  t B t o w r i r t *  f a  ta 
C A oipiB i d e  U  I f it l te la ,  b h b U b a  y t \  •ualJra  «loe m  e e te a d io  ]
«iMBp c n  f i n  f l  d e  « I j e #  y  o e k i í W -  V a r i s í  t c « «  e f r e t i ú  p oc  e lle
d n  u i i l id A d c i  d e  « o a u d i s U  d e  U  fg rU U M , le  dtjfe i  Culw a m a  a e l i v e
d ecA (jb U tA rfv C Í« < h 'B C ft s ó b r e le  e r a l#  d e  U  e c n p c D » , ' j a v c c e l r m e  «  e p c d w i r c e  i 4  
a c i a o t e f t  * M  p t> p i« «  t O e d ^ i .  U a s iv a f tá *  v i  v aL ir U  e c U  eep ttcA  le  d i«  a s e -  
»« k * B lc c s  á «  i  e » i » l K  M  lo s  o o c Im  j lc ^ d  i  t e  k*b t< ee tea  d> l n e i - M r ,  c í a  « |a *  Im  
iRiliiM, r i e i d o  U a  « o r U  o á a e r o ,  p a ü c r u e  U o c r  t e  CMf<?cÍis d e  d o M a f la u r a .

C e c M k i  m U  i  m i b í r t e ;  m U a < « c  O j^ d t  Ite rcb A  a a  p e r  i t  t t f a s i t  d «  te<oa 
U a  b f i tU n U  c « « «  e l o r e ,  U  d i j«  « u e  • ^ • e l k s  erCB la»  >!• U s  d «  C o«.
L IIr i  q M  p a ra  b o a r s r lo  s o b r a  u Í h  t e s  « r ^ « M  s* tee  IU Im ;  p a r p a r a
{hM M M tec M  r e l i r d r a  a a  p a e a  d «  » o s  t o ld a d a s  y  la o f o  p s r r c « r i 9 i  s a s  i*j<>» CMi U  
■ » ) r s U d  «le lo s  rcy«> . b l  i« d U  a o  p ad M o d *  r r » « r  a o e v r  h  k i ib rc s  f u . r a a  o p a *  

t e n  b c rd ie a  e te a la d » ,  so  r a U rs ,  c o l o o r  l a s  r«rH»sas e«  »«> D u & r o s ;  a a c  
« • 't  « f v r t H a d o ,  O j« d c  » « lu  « a b r e  s «  o b « l t e .  c« t e  l í j a  c í  c M r p *  y « a  im jJw  d a  te s  
d a d la »  *  Jos  |r U a »  d a  tea  Ía d ie «  ea te  r a o p M a d o ,  b i s U  l l a ^ r i r í a a f a a U  e»B 
U r r i b l r  « a e w o e  i  I c  p r t » r a t i a  i a C a l M ,  q u a  l o r j o l a  l a r  o  e a ^ a J ra a d .*  e a  su  CsSa, 
c ia  h a b a r  p a J id o  iv c a e r  s a  « I te a e r o  a d o r ,  b i i U  l l l  p a s t e  q « r  j a i a i s  dlrc^iA  s í  « s a  
■ i n d a  a i  a u »  so te  p s U b c s  « I s l a l n a U ,  a i t e a t n a  q o a  eaa  Oi«<Ss q u e  t e  b a b ia  p r r o -  
d id a ,  «TYt* o t r s  eo a d m rU  o a »  a p a c ib U . C u le a  t e  p r o f i o U  a a s  v n  ^  q a «  a t a  iq u e *  
lU  d i te r e a e ía ,  «1 if ld w  te  r r s p a id i* *  l i  n a  k s *  o ta  J a  »«ai>o*a s  ^ f s n d t r  ¿  m t  « /V -  
"10 « s t s ,  tu  e s p i ta n  k s  t i J a  a t s i  a a / i t a U  y a c  U .  b!l r a b u  d a  »»(« « d q a a  h ía o  !« •
« s a U r  U ide h  h U :  «I 1 0  d s  « a n o  d e  U H  <n le a  d o a  m n b r l a s  q a «  s a J i r n m  u n  
K s p .a t  f s é  e n v u d o  « o n  d o s  d o  a a e  h e racB O S . P o r  f t l U  d a  p r o ^ iü o a  e l  l i j u b r e  f i e  
f r t D ^  « a  t e s  d o a  « « ú rc B e te B B S , b a k >  o b  « o « e t t e  e u  q o e  s a la v o  d e c id id o  «I « » • 
« e r s o  tea  i o i ^ ;  U s r ib ta  id e a  c o n ib o ü d a  p o r  C s la a .  E a  « r< l is  d e  a q s r H a  t r i b u t e '  
tite a , U ia to  y  d n r c p « r td n ,  v id o d e o i te jo a  d e  A b s c m b i  y d a  te  p i t n v ,  « a r i ú  d e  J v lo r  
<d ÍB fsluC M »«l> o .

nsjsrí. me dijo: lú  ha» aerificado lus pueblos, eiiiregíndolos i  la crucl- 
® d  del « irafljero : la  sangre de lus hijos ha « ir id o  á torrentes, el 
fuego ha  ib rsssd o  nueslros hogares y las sagradas se lv a s ; su furor l i i  
fráueido á reoizasel a iw r del T erm es; las nsameotas de Im  reyes de 
Hafiili han  sido arrojadas del « p u lc ro ; y tú , G uacanajari, w ferm o, 
moribuiidci, sin aliento para soslener la  v ida ;  consumido ® r  el ham­
bre, maldecido de tus infelices pueblo?, estás como nn esclavo, á la 
pnerla del estranjero, q ®  no tiene compasión de tasdo lorip—ni ap a ­
ga lu  s ® , ni calma tu necesidad... ¡pobrerey II Ilaliili ®  olvidará ln 
irisle nombre; yo te  perdo®  con todo mi coraw o; asi le (¡prdone la 
p á tr ia ,!  dijo cayendo de rodillas á mis piés anega®  en lágrim as:— 
me levanté á res® adef a i cacique descendiente da la sangre de V a- 
gonisna y hermano de mi desven lu rid i A inaim a; m i eorazon esla b i 
ya heri®  por la ® cha  de  ia m ® rte : «¡Bendito sea el Señor Dioa, la 
d ije , que me ha concedido volver á verte  an tes  de encerrarme en 1» 
oscuridad tenebrosa del sepulcrol... formidable guerrero de los estados 
de M aguana, mis hijos loa devoró el ham bre; á nadie tengo en  ei 
m u ® o q ®  me llo re; é oadie que cierre mis ojos, oi que acompañe 
® n  sus lágrimas el silencio de mi subterránea noche... cacique de 
C íb ® , toma la corona y las c ita s  ®  lus rey es; al menos al d a r el 
último suspiro, caindo mia angustiados ojos busquen p®  últiina vez 
la luz, llevaré á la eternidad el cons®lo ®  que m í corona bajara 
gloriosamenle cooligo i l  sepulcro; contigo, que eres fu e rle , y ®  en ­
vileciste el « ra z ó n , ni vM disie llojametile la p á tr ia , ®fendiéqdula 
con heroicidad hasla el ú ltit®  momeoto de la v ida ... me ahogaba el 
dülM, y viendo l l ^ r  mi fin , coloqué tréoiulam enle mi corona sobre 
«o cabeza , cubierta ®  beridas,- lendi las manos leniblorosas para 
beodecirlo; ® ro e n  aquel m om ento, el alm a se separó del cnerpo y 
dorraien  e l sepulcro, ha?U  hoy, q u ee! desti®  quiere que c a n t e a r  
últiina vez los dias dé mi triste vida ..

J « É  GrRT.I. V BEKTÉ.

i V E M C Ü S  D S  U  LOCO C O D O Ü D O .

¡CoM inuacion.l

N'oronciuyd el rey su frase que ® -convirtió  en  un úleocio afec­
tuoso que no rompió hasta  mucho tiempo ® spues, para  ® c irá  R egi­
nold cediéndole la mano y a® yándota fuerlemente contra cl cañón
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am iga mió, todos teaem ®  nuralros dolor® K rd® , ocult® , hiyam oi 
m d d o e n  medio de ta deslumbradora aureola del Iroo^, en medio de 
la pobreza ó eu la sombra dei misterio...

— Como yo, murmuró H egintíd , con la Trenle hundida como ia  del 
rey en la  borrasca de la  oocbe que euTolvía cada vez m asía  escuadra 
el cielo, las aguas y las m onlañat lejanía de ia cosía.

— Ta be  dicbo cl otro dia, añadió ei rey , bajando aun m asía  voz, 
cuanto sabii 'especio i  tu o tigca, á riesgo d s trastornar el briiíanla 
ediQcio de lus sueños... pero m i am istad te  debia la  verdad eu  el mo­
mento sq^rém o de una crisis que puede arrebatarte m añana ó  arreba­
tarm e i  mi el prim ero...

— Gracias señor, no me bacia ninguna ilw ioa  respecto á  mi naci­
miento ..  No es eso en lo que únicamente ae fija mi pensam iento.

— Por e l mal que ta l vez te be causado Reginold, prw iguió e l rey, 
te  debo decir e l  que he sufrido... y que ya no sufro.

Esta úllima parle  de la  frise confidencial del rey, fué proferida con 
un tODoque daba un m eotisalsentido  que in tentaba espresar. Uo sus­
piro comprimido y una mirada rápida que se perdió en la  vasta oscu­
ridad esparció en  derredor de la fragata, acabé de m atar el resto de 
iioceridad que ei rey creia baber dado á aquella confeston.

Que ya  so  sufro volvióá decir, barieudo aun alarde desu  falsa fir­
meza. Reginold, puedo decírtelo abors que estamos iejos de Üthobolma 
i  mas de cien leguas de la ciudad de nuestr®  errores, de nuestras lo­
curas, le  que produce en m i e l efecto de un  paaado de m ucb®  añ® ; 
i j  en ti Regiuold?

- E n  m i 0 0  señor, yo estoy aquí, pero mí eorazon...
— El mío está curado, iutcrrum pió vivam ente el jóven rey, peco 

pr® igo.
En vez de proseguir, bajó e l rey la  cabeza en silencio mienlras que 

Reginold levantó la  suya b ie la  el cielo ó m as bien bácia Ja bóveda 
sombría y confosa qoe ranllaba el cielo. ’

Alguo® m inutoe después continuó asi C árl®  XII:
— Reginold, lú  conoces lodas la s  mujeres de mi corte ; en tre  ellas 

no bas distinguido una que baga dudar aun á i®  mas indiferentes si 
la s  otras son bellas, jóvenes, encantadÓras?

— S e i i o r ,  s u r a d e  c o u  f r e c u e n c i a  q u e  lo q u e  n o o  v e  c o n  e n t u s i a s m o ,  
O tro  DO l o  v é  m a s  q u e  c o a  u o ^ m p l e  s e n t i m i e u t o  d e  ^ m i r a c i ó n .

El presenlimiento de Reginold no le  engañaba ... roa á  haber dis­
pu ta .

— La condesa de Kmnigsmatck, repuso e l rey, ba venido á trae r á 
m i corle geduccico® ignoradas, enrantos y placeres que no sospechá­
bale® ; una vida nueva, eo ra  verdad R ^ iu u ld ? ...

— Señor, la condesa es b e lla ... ya ee sabe.
— .Muy bella! Reginold.
— Sn g rac ia ,., escooocída.
— Perfecta, amigo mío,
— P ras bien Regioold, yo n o sé  ¡o qne los demás, y tú  mismo, h a - 

iorán senlido á su v ista, pero yo .,.
— No concluyáis, señor, dijo Reginold.
— Por qué? por qué?... tieues n z o n  U l vez en  el fondo, ¿á qué re­

novar esas cenizas aun caliente*? d ijam e concluir... m añaua á  estas 
horas tal vez estemo* tú  y yo eo e l fondo de  eete m ar, que de minuto 
en minuto so s  conduee bajo laa b a iu i i s  de  Copenhague... Ob I® da­
neses! iraidoresl espumaooses del re inol... ¿No haré  yo pasar la quilla 
de mis navi®  subre sus fiotaa? No quem aré á Cupenbague y tan bieu 
q u e se  perciba desde S to d u k n o .e l humo y el fuego,y que se d iga ... 
! i ,  qaiero que podáis decir, m is bueno* suec® , admirando el incendio, 
nuestro r* r ha  arribado á buen puerto. Eistá b i u ,  pero y á  una bala 
de canon n®  divide en d® ?... déjame pues acabar mia confideucias, 
querido Reginold continuó el jóven  rey echando amistosamente sus 
b iaz®  en derredor del euedo del jóvea favorito.

R e g in o ld  i o t e n t ó  v e n c e r  s u  e m o c io o .

— T e denla qoe to d »  h ib ia ia  persanecido indiferentes á la belleza 
cnaiavtllosa de la condesa A urora, m ientras qne yo m as loco que 
tod®  vosolr® he  conocido que ia am aba.

— Era un capriciw ceal... balbuceó Regioold eco una sonrisa dejas 
m as forzadas.

— ¡No, era amor!
— Uu capricho de  principe rausado de la mesa y de la  caza.
— No, Reginold, un profundo amor.
— Nd bay ta ll Señor, no bay  t t l l
—Te digo que s i, esclamó el rey eon la v io lo ida  de su tem pera­

m ento, haciendo voiver hácia él b rusum en te  e l rostro de Regioold 
que Cáelos X II no veia mas que de perfil; te  digo que si, un verdade­
ro am or, como bay  ifna verdadera bam ráe, una Verdadera sed, uu 
verdadero sueñe. Te digo que era ibw f. Por utra pa rle  si quieres 
pruebas m as fuertes, te  diré que la amaba hasta  el punto que solo de 
ella hubiera dependido el obtener de mi cuanto hubiera deseado en 
riquezas y dignidades basta llegar á ser...

— ¿R einade Suecia?,., ^

— SU
— Pero señor.
— No seiia la primera vez que un rey sin hacer una cosa indigna, 

sa  casase con una condesa.
— Y no ha  querido ella.
— Nada me ba pedido,
— Reginold respiró ... pero la felicidad que se desliza cn t®  corazo­

nes mas ingénuos, le  impulso aun á decir:
— Esa modestia por parte de la condesa de K ceoifsniarck, proviene 

la l vez de qne nu sen lit una pasión en el mismo grado que v®.
— Te equivocas Reginold, interrumpió el rey; la  condesa... ¿No eres 

bastante  discreto, am igo, para  saberlo lodo?
— ¿Pues bien la coodesa?
— .Me am aba, Reginoid...
— ¡üs amabal
— M asbajo , mas bajo, Beginold, los centinelas, e l timonel, tos 

hambres de cuarto, podrían oírnos. Me obligas á decírtelo; pues si, me 
am aba.

— ¡No, n o ^ ñ o r ,  no os amaba!
— No com prendo, replicó t í  roy , c « j una risa colérica, tu s  tsom - 

br®  sio u u s a ,  tus perpélu®  m su lls .,. Sé que tu increduiídad proce­
de de que oo quieres ver debilidad eu tu  amigo que es rey, que tiene 
un estado podero» que gubernar; prao esrucba basta t í  fin y io cree­
rás  todo (i es que nada quier®  creer mas que a l precio de mi a rre ­
pentim iento... de mis pesa res . .  por una debilidad... ¡Ab s i, Regi- 
Dold, uie am aba...

-R e s p e to  vuestra convicción señor, dijo Reginold, con voz sofoca­
da, i  la vez por la rabia y pot e l rrapeto.

— ¿No crees, pu® , en e l am or de la condesa á o l?
— ¡Señor!
— ¿Sabes que vas á coocluir por berir mi am ®  propio , Reginold?
— No señor. Son siempre 1® mejores entre  I® que am ao , tos mas 

am ad® . ¡Cortesano. . te  vas eamendandol porque d o  era t í  mqjor, be 
sido amado, tieraam enie am ado...

Levantóse Regioold b rusraoen te  para dejar e) sitio que ocupa­
b a .. .  ya  no e n  dueño de sua nrovimientos, de sus pensaniienl® , aí 
de sus p a fa b ru ...  £ i  último intíinto de prudencia le  dió esle conse­
jo . .. .  Detúvole t í  rey.

— Veo, le  dijo, que necesitis  pruebas de que be  sido tternameiite 
amado d é la  e o n d ^ .

— ¿Las tendréis señor? preguntó Beginold.
Eu sangre fria en  este  momeaio, no e ra  o lra  cosa qce un furor es­

tremado.
Cl rey m pondió  con un sileacio afirm ativo. En ra le  momenlo 

aum eató t í  viento coosiderablemeito, sopló con bruscas ráfagas en 
la s  velas, alborotó tos olas y tripHeó la oscuridad. E ra  to qua i®  ma­
rinos del norte llam an una tempestad seca. E olrando ra ta  evealuaii- 
dad baroniétri®  en las previsiones d tí  v iaje, se vió por un a u v i-  
m iento universal, suspender á  to d »  I® oavi®  de ia  escuadra, de sus 
mástiles una líaterna am arilla. E s to  quena  decir que iban á  guiarse 
por e l navio aim iranle, por e l CdrJaa X f  que marcbaba á  la  raheza, 
iluminado igualmente por una linteraa de color, pero que era tuja ee 
vez de ser amarilJa. El efecto de estas Jiuteroas am arillas colocándose 
eo  una sola línea á fin de que ninguno de I® navi®  que la  llevaba se 
ra trav iaseeu  medio de la tem p ra tad , era de I »  mas p ino rcsc®  La 
fragata E i  Calmar donde se hallaba Cárlos X II izd también su lin­
terna amarilla.

Ejecutada esta maniobra, volvió el rey  i  la  confidencia en el pun­
to  en que la  habia dejado, complaciéndoee en prolongar asi ei intole­
rable  suplicio de Beginold, •

— B é  aqu i Jas pruebes ciertas de que era amado de la  condesa 
de Ktenigsmarck, incrédulo Regiuold. l’or to pronto este  retrato  reci­
bido eo cambio del mío.

— El re tra to  de la condessl
— ñfirtio ... a s ^ ú ra te  d ee lto ... además q ®  lieoe un g ran  parecido.

Tom ar el medallón que le  ofrecia el re y ,  correr á  eianiiuarlo  á la 
luz de talám para  que iluminaba la b rú ju la , y volver a l iu sU q teú  
entregarlo á su rival coronado, fué obra de un instante para  la impa­
ciencia nerviosa de Reginold.

— Qué tal?
— Pn®  bien señor, ahora ya no dudo.
— Es una grau  febcidid.
— Si ese re tra ta  esei d é la  condesa A urora... erais am ado ... losois 

todavia ... ®  io  devuelvo... ¡q u é  no pudiera guardarlo para confun­
dirla! Cóuio la  confundicia con ese testimonio de su falsedad!.., Sí la 
volviese á v e r  a g u o  d ia !... S eñ o r,r^ ítió  Reginol, os devuelvo este re­
tra to ...

El medalton temblaba en su m an )llen a  de sudor.
— N o ,  qué baria yo de é l? ... E s e i  mas dulce... pero tam biea ei ma» 

acusador do los recuerdos de un pasado que ba  estado á puuto de
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hacerme perder m i trono ..  todas las debilidades se dan la m aoo... he 
ro tó la  cadena de ellas... si la he ro lo ... esa mujer, ese retrató!-.

Cogió el rey convulsivamente el re tra to  de la  condesa de Krenigs- 
marck como para llevarle i  su corazon y i  sus lábios, pero detenién­
dose con un  gesto seco y violento dijo : Nol no l... Bíginold?

— Señor.
— Tom afce re tra to ...
—Me lo A is ,  señor?...
— Arrójalo al m ar...
— Pero señor?...
— O b ed « e ...

El cuido de un cuerpo qaocse  sn e l agua probó á  Cárlos XII qoe 
habia sido obedecido.

Reginold babia deslizado el re tra to  de la  condesa en el .bolsillo y 
habla arrojado su bolsa al m ar.

El rey, pues, foé engañado.
—Ya 00  queda mas que una prueba de esa pasión qae no n ^ a r á s  

en adelante, continuó Cários XII.
— Todavía ona prueba, señor?
— Mas convincente qoe el re tra to , si es posible.
— No qoiero conocerla,  esclamó Reginold.
— Imaginándose qoe Reginold rechazaba aquella últim a prueba solo

pordellcadeza y por no aparentar conliauam eüle poner en ihida su 
vBiacidad, replicó Cárlos XII.

— Recorre esas cartas.
— C aflas!...
— De su m ano...
— Traición!...
— Qué dices? ..  N o m e  bs hecho traicion...
—No señor... no es ese mi pensam iento... son ... cartas de e lla!...
—Yo no fa bago traición .. la olvido... qoiero ao  saber de e lla ... 

Ñ o la  heconocido n unca...
El rey habia deslizado en las manos de Reginold la  pequeiia carle ­

ta  en que estaban cerradas las cartas de la condesa.
Durante algunos minuios uno y otro gaardaron la  misma actitud, 

el mismo ceño; el rey parecía no poder sepa’rarse de aquelja cañera  
que Reginold deseaba y temía p o á l r  de miedo de ver su última espe­
ranza, dar su último suspiro entre sos manos.

Durante algunos mioutos hubo cierta indecisión eo los movimien- 
to i de la  escuadra, cuya posiciou exacta eo medio de aquella soche 
tempestuosa debemos decir

No « ta b a  mas qua i  veinte y einco leguas de Copenhague é  iba á
encontrarse, s ^ u o  los cálculos de los oftcíales en uua situación dificl
pero m as difícil aunque critica, pueslo que estaba prevista. Tres pasos 
se ib tia n  delante de ella eo el punto de n av^ac ion  á  que habian lle­
gado ; uno entre la  tierra firme y una i s la , otro en 're esta isla y otra 
poco mas ó menos de la  misma estensiou, el tercero entre  la  segunda de 
eslas islas y el mar. El paseo enlre  ia isla y la tierra firme e sü b a  ocu- 
p ido  por la Dota danesa protegida por las formidables balerías d e  la 
costa: in teo lar pasar por alli era hacer pulvernar la flota su eca , de la 
que oi on solo navio hubiera llegado a t día siguieote á  vista de Copen­
hague; en cnanto a l segundo paso, el que formaba la  aproxim acka fe  
las dos se reputará siempre para los navios de alto p o rte ;  y tu n ca  lo- 
emprendían; decíase qae eran doceó qaince leguas d í  is lo ia , de esco­
llos ó de rocas á flor de agua.

iS e c o n lm u a r i l

S I  a S 1 3 í . l .D  ©1 t a  Í / 1 2 & 1 3 »
L e y v D d a  h i s t ó r i c a  o r i g i n a l  ( s i g l o  X V I ) ,

PO R  B .  Í1I4.S D B  DIOS DE l i  R A D A  Y  DELGADO.

V.

Inesperada sorpresa 
el francés monarca sieoCe, 
cuando llegó basta  las verjas 
coa AlaceoQ que no pierde 
oí sus menores miradas 
oi BUS acciones mas leves. 
Espléndida cabalgata 
an te  sus ojos se  ofrece, 
m as no abruman armaduras 
los iodómitos corceles,
Di caparazón de acero ■ 
tu s  pechos robustos tienen,

qne eo vez fe  llevar el peso 
de los armados g iuetes, 
m al reprim en su arrogancia 
con ríeudas de teda leve 
veinte bellísimas dsmas 
qne visten en ves de arneses 
trajes de rica labor 
sobre brocado luciente, 
y perlas en el cabello •  
y  diademas en las sienes.
Pages llevan sus bridones 
con lujosas sobrevestes 
de  los calores qne visten 
las damas que los sosiienen 
y  sobre el pecho bordados 
de 80 blasón lus cuarteles. 
Odoríferas antorchas 
otros delante sostienen, 
que á sn claridad brillante 
hace que vencida quede 
de la luna melancólica 
la  la a  azulada y débil.
De Pálamos la condesa 
luce aill su t n  de nieve 
contrastando con la esposa 
del gobernador valiente, 
en  que su africano origen 
bien á las ciaras se  advierte 
y la  señora de Módica 
y  o tras que á s ingana  ceden 
en  blasones de txdalgiita 
y en v ir tu d ,  que resplandece, 
en la belleia que lodas 
con tipo diverso tieoen.
La lujosa comitiva 
en la verja se detiene 
y  a l m irar al rey tra s  ella 
que lo qne vé  oo comprende, 
la de Cardona discreta 
saludóle cortesm ente.
— I  Es quizá U l mi ventura, 
(respondióle el rey  galante) 
que merezca e sta r delante 
de ta n  perfecta hermosura? 
Nunca pude esperar yo 
el mirarme tan  honrado 
que á quien nació desgraciado 
siempre la  ventura buyó.

I j a  C O N D E S A .

— Laa nobles de Barcelona 
aunque os eootemplan vencido, 
comprenden qne nn  rey  caido - 
i  quien su  valor abona, 
debe sufrir eon la  suerte 
qne el dcstiao le brindára,

-y que mejor a cep líra  
que los ^ n o re s  la muerte.
Mas puesto que cosas son 
de tos azares de guerra, 
de las damas d ees ta  tierra 
recibid la  admiración; 
qne sí á la  lid animamos 
lo sque  á com baüros fueron, 
hoy q u e triau fin tes  volvieron 
con vos vencido lloramos.

Por m as que roe canse eoojúi 
síenpre  viviera cautivo, 
por lograr ver compasivo 
el brillo de vuestros ojos; 
y  ahora ac ie rto á  comprender 
el valor de los guerreros 
que á mis noblea altaneros 
supieroQ fuertes vencer, 
pues animados por vos 
en  las guerreras campañas, 
sus valerw as hazañas 
parar debe solo Dios.
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lA  COXDFSA.

Fam a le se is é e g tliD le  
y A t e  v e r d a d  ^ue oo m ie D lo

EL R E I.

Tao soio m í pecbo siente 
que DOiie de Mrlo basiaote.

La plÍLica com enuda 
sosteeida ee m io tiese, 
y  en tau tu  Alarcon que i  espacio 
cuaodo la verdad comprende 
del prisionero inouarca 
delirado se deiieae, 
entre las s o a b r is  ocnllo 
palpitar su pedio sieole 
a t m irar t a i t a  ne racsu ra  
com oautesu i ojos tiene, 
pues auaque duro en la  guerra 
contra duros cuoiiatientes 
delante de tas beraosaS' 
es  como au te  e l m! la nieve.

Al fin la eajpczaila pteiica 
oye lerm loar ategic, 
y que váose despidiendo 
entre saludos corteses 
las damas del caballee» 
aguijando sus corceles.
E n  cambio d e su  visla 
su gratitud  les efrece, 
e t m onarca, y que si libre 
basta  su volviese, 
lu n c a  i  Espaüa tocaariaa 
los ejércitos franceses; 
y  a i Uicac A Ja de Uddica 
despidióse de ra ta  suerte 
— Que Uws os guarde señor 
y  q u e ®  Coime de reu tu ra , 
de su madre san ia  y pura 
pot e l celestial amor.
De Atonserrat en el ara 
por vos de  boy mas pediré, 
y  que pro teccu» os dé 
pues qne a l desgraciado ampara.

Al escucbar M uusrm te 
eomo quieo recberdo tieoe 
grabado eo el coratun 
de escenas qoe le  coaamevea, 
dijo e i rey  i  la  condesa 
queá  escucharle se detiene:
— H o D s e rn ie :  yo escocbé 

. ese grito de victoria 
cuando b iuniiU da mi gloria 
e u  ei com bate dqjé .
£1 grite  irm oU nleera , 
que daban vueslroe gaerrercs; 
U inbien á lw  narinerje  
lo escaché de m i galera, 
y  c u ia d t a l bogar an m onte 
de varia forma miraban, 
cuyos |HCos destacaban 
eo el lejaos boritoale, 
á ese  Boobrc pude oír,
U l cántico de alabanza 
que perdido (n la a u a a iiz a  
iba cn la roca á morís.
— Si V ie r a i s  io  que debemos 
á  esa Virgen reucrada, 
comprendmiats la  eatremada 
devociim que la teieinos 
— jOb! coocededme oo favor 
dijo a l punto eí rey cristiano. 
— Decid que no será en t i d o ,  
pueski concedo, señor.
— .Nada valgo , inda  soy, 
pues m oisrca  prisionero 
Ul aun m i espada de guerrero 
iifreceria p w ^ b o y .  
b n  una lid empeñada

dejé mi coroaa peest*. 
y lioiram cnte me cesu  
e-ta Euriíja adorada.
F ué de mí m adre, señora: 
ya compreudeis su valor, 
pues sabréis iodo ei amor 
queuo  bijo am ante atesera. *
Tomadla y eo pobre ofrenda * 
i  esa Virgen tan  querida 
dejársete eo mí partida 

• de mi cariño cu tí prenda.
Nada v a le ; es  pobre el don 
y  de mezquina valia, 
m as v i  en e l la ,  m adre mia 
mi cristiano eorazon.

Calló el rey : tras  breve pausa, 
bajó develo la  frente, 
y el ángel de tes ptegarías 
batiendo iie  a tes  leves 
una oracion elevó 
a i Señor Omnipotente.
Dió la sortija á  te dama 
que conmovida promete 
cumplir coa lo  que desea 
apeaas el sol se muestre; 
y  ip oco ,8o lo  se oten 
de los Jejan® corceles 
el galope acom pa^do  
y el eco que leulameiiie 
cada vez se dism inuye, 
y  cada vez es mas leve,
basta quede! íodoal Gn •
completam eutese pierde.

c o sc ic s io s .

A otro dia laa galeras 
de te ciudad seNespideo 
y tras breve Iraveste 
proato i  Valencia distinguen 
coa ia brisa adormecida 
d esu s  moñacos jardines,
De alli conducen al rey 
á Madrid, que le recibe 
con el aparato mismo 
cual cautivo de su estirpe; 
y a u n  se cvoserva te tone  
cn te plazuela que dicen 
de la  Villa ,  duode estuvo 
basta que a t ñn  tornó líbre 
después de dejar firmados 
los tratos que le  redimen.
Y es fama que nunca pudo 
olvidar te nocbe triste 
que pasara eo itarceloaa,
01 á ia  de Módica insigue 
n i el nombre deM onsem t 
donde auo  la iglesia subsiste 
de ia  im igen milagrosa 
que vió i  sus p lautas rendirle 
tributo y adoración.

Reyes de encumbrado origeu 
y guerreros vencedores 
y santos pobres y humilde*.
¥  bace poco se  veia 
de te¡Desperada efigie 
eu el dedo la  sortija, 
cuyo recuerdi. sublime, 
con te cristiana creencia 
que pura en lu  pecho vive 
al trovador ba inspirado 
del Auíllo de la  Virgen.

Enero  IK S .

so ibciou  DEL rE aociíF ico  ruuucA iio e x  e l  k l n ex o  AMESlOa.

C a d a  o v e ja  e o n  s u  p a r e j a .

Direelor y propietario, D. Angel F e ra s id es  d e le s  Ri«>.

U a 'iid .— l o T  l e í  S sa , a cargc. de D. D- Alkw.'"*-
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